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Esta es Écija, la más fértil población de Andalucía, dijo el 
Diablillo, que tiene aquel sol por armas a la entrada de ese 

hermoso puente, cuyos ojos rasgados lloran al Genil, caudaloso río 
que tiene su solar en Sierra Nevada y después, haciendo con el 

Darro maridaje de cristal, viene a calzar de plata estos hermosos 
edificios y tanto pueblo de abril y 

mayo. 

“El Diablo Cojuelo”. 

Luis Vélez de Guevara 

 

 

Antes de iniciar este trabajo, que quiero sea un homenaje a todos aquellos ecijanos 
emprendedores que, durante el siglo XX sobre todo, fueron partícipes, con la apertura 
de  industrias y comercios, del desarrollo socio económico de nuestra ciudad, entiendo 
se hace necesario un pequeño bosquejo histórico de Écija, para que, como introducción 
a lo que sigue, con algunas ilustraciones fotográficas de la época, nos sirva como guía de 
lo que iremos conociendo a lo largo de los años a que se refiere, sobre la industria y el 
comercio ecijano. 

Écija, la ciudad del sol y de la luz, de las más importantes poblaciones que componen la 
provincia de Sevilla, está situada a noventa kilómetros aproximadamente, al Este de la 
capital, muy cerca del límite de la provincia de Córdoba, uniéndose con ambas capitales 
por la autovía de Cádiz a Madrid. 

Aunque su altura sobre el nivel del mar es de 101 metros, se extiende por una depresión 
muy cerrada por colinas de poco altura, entre las que se abre paso el río Genil, no 
percibiéndose por ello la ciudad hasta hallarse a unos cuatrocientos metros de ella, 
surgiendo así de improviso, ante el viajero, la maravilla de sus once torres barrocas, tan 
emblemáticas de la ciudad. 

El término de Écija, aunque ligeramente accidentado con colinas y depresiones, en 
general es llano y ocupa gran parte de la campiña Sevillano-cordobesa, de la que Écija es 
el centro. Está atravesado ampliamente por el curso del río Genil, importante arteria 
fluvial que forma en él una pequeña cuenca hidrográfica con las aportaciones del Salado 
y de los arroyos Saladilla, Benavides, Hondo, Mochales, del Caño, Alcotrista y de la 
Serrezuela; el de Madre Fuentes –antiguo Arroyo de los Ciegos-, también atraviesa el 
término, rindiendo aguas en el Guadalquivir. 

No es nuestro término de los más extensos que forman el conjunto de la provincia, pues 
tiene 974 kilómetros cuadrados de superficie, pero sí uno de las más rico. Esta extensión 
superficial no ha sido constante, sufriendo desde su conquista a los musulmanes 
continuas mermas que lo redujeron a los límites actuales. 
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En el año de 1240, después de conquistada la ciudad por Fernando III, al deslinde del 
término, éste era mucho mas extenso que en la actualidad. Lindaba entonces con Estepa, 
Osuna, Marchena, Carmona y con el Guadalquivir, internándose por el Oriente en la que 
hoy es provincia de Córdoba. Dentro de sus límites, comprendía hasta treinta y dos 
aldeas, que figuran detalladas en la escritura de repartimiento. 

Tras dicho repartimiento, pronto comenzaron litigio por cuestiones de límites con los 
Concejos colindantes, que fueron reduciendo poco a poco el término ecijano, como lo 
demuestran los acuerdos de Julio de 1313 entre Córdoba y Écija; el de Septiembre de 
1393 y Enero de 1395 con Osuna; Agosto de 1406 con Palma del Río, Marzo de 1412 
con Estepa y junio de 1434 con Marchena. 

En 1385 ya figuraba Fuentes de Andalucía como Concejo independiente de Écija, de 
cuyo término se había segregado años antes, llevándose consigo los terrenos de la 
Monclava. En el siglo XXVIII, con motivo de la política colonizadora de Carlos III en 
Andalucía, se fundan nuevas poblaciones dentro del término de Écija. La Luisiana, 
formada principalmente por los baldíos de Mochales y los terrenos de la Orteguilla y 
Fuente Palmera, a cuyos terrenos se le agregaron la Cañada de Rabadán y el Ochavillo. 
Otra población colindante se nutrió también a costa del término ecijano, como fue La 
Carlota, con los baldíos de los Algarbes y el Garabato, perdiendo en conjunto en estos 
años, cerca de diez mil hectáreas de tierra. 

Todavía en 1787 tenía Écija tres aldeas; la de Fuente Palmera, la más importante; Fuente 
Carreteros y los Silillos, que pocos años después pasaron a incrementar, las tres, el 
término municipal de Palma del Río. 

El término estuvo siempre bastante poblado; haciendas muy importantes y núcleos de 
caseríos de diversas categorías que conservan aún el recuerdo de aquellas primitivas 
aldeas, como Arenales, Don Nuño, Arcofría y otras. 

El 3 de Mayo de 1240 se entregó Écija a Fernando III, cuatro años después de 
conquistada Córdoba, concediendo el monarca a sus moradores el mismo fuero que 
Córdoba, siendo confirmado por su hijo Alfonso X en 1282. A los doscientos 
pobladores castellanos que figuran en el Repartimiento de Écija, se unieron otros 
muchos, atraídos por la riqueza del suelo ecijano y pronto la ciudad se incorpora al 
proceso de la Reconquista, figurando los ecijanos en la batalla del Salado y en el cerco de 
Algeciras. 

Pedro I concedió a la ciudad, por su fidelidad a su persona, el Fuero y privilegios que 
gozaba Sevilla y más tarde, en 1386, el rey Juan I le otorgó el voto en Cortes. Enrique 
III, en 1404, le concedió el título de Ciudad. Durante la guerra de Granada, Écija 
desempeñó un papel muy importante, siendo sede de la Corte varias veces, dándose cita 
en ella lo más florido de la nobleza castellana que aquí se reunía con sus fuerzas. La 
ciudad misma aportó a la empresa hombres y provisiones de toda índole, figurando con 
su pendón las acciones de Loja, Coín y otras. Más adelante intervino en la sofocación del 
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levantamiento de las Alpujarra y su actitud frete a los comuneros, en la Rambla, le 
mereció el título de Muy Noble y Muy Leal. 

Una vez conquistada Écija, la población musulmana permaneció íntegra, llegando con 
ciertas libertades religiosas y administrativas hasta la época de los Reyes Católicos, como 
lo demuestra un documento de Marzo de 1502, testimoniando el haberse convertido al 
cristianismo la población musulmana que quedaba en Écija. A la población musulmana 
había que agregar también un núcleo judío. 

En el siglo XV la población ecijana tenía la suficiente importancia para poder abastecer 
de hombres al ejército real que atacaba al reino de Granada, contribuyendo en 1486 con 
1000 peones y en 1489 con 150 lanzas y 1000 hombres de a pie. De este mismo año, es 
una licencia de los Reyes Católicos al Concejo ecijano, para que este pudiese ampliar la 
Morería con objeto de que pudiesen habitarla algunos moros llegados de otras ciudades. 

La nobleza tuvo una representación muy destacada en la ciudad de Écija, pudiendo 
competir con la de las principales capitales andaluzas en los siglos XV y XVI figuran 
avecindadas en Écija distinguidas familias; la casa de los Aguilar, en cuyos miembros 
recayeron con frecuencia la alcaidía y alfarería mayores de la ciudad y a una de cuyas 
ramas pertenecieron los marqueses de Peñaflor; la de Sánchez de de Badajoz, de la que 
descendía el poeta Garci Sánchez de Badajoz; la de los Garcilaso, que tuvo vinculada 
mucho tiempo la alcaidía mayor de Écija; la de los Figueroa, poseedores del magnífico 
palacio mudéjar, hoy convento de las Teresas; la de los Castrillo, quizás la más 
importante familia ecijana en tiempo de los Reyes Católicos y la de los Galindo, Aguayo, 
Zayas y Portocarrero entre otras. 

En los siglos XV y XVIII, otras familias enriquecieron la nómina nobiliaria ecijana, hasta 
el punto de dar a la ciudad, con sus espléndidos palacios, un matiz señorial muy acusado 
que aún conserva, destacando la de los Cárdenas, el marquesado de Vilaseca; la de 
Tamariz Martel, marqueses de Garantía y Conde de Valverde; la de los marqueses de 
Alcántara; la de Bernuy; marqueses de Benamejí, la de los Henestrosa y la de los 
Fernández de Bobadilla. 

Frente a esta pujanza de la nobleza, Écija no solo guardó celosamente sus privilegios 
sino que los fue aumentando y desde el reinado de Felipe IV, el Concejo ecijano tiene el 
tratamiento de Señoría concedido por dicho monarca. En la guerra de la Independencia 
igualmente es importante la participación ecijana, destacando la intervención del batallón 
nominado “Virgen del Valle”. Tras dicha guerra, como reliquia de la misma, Écija tuvo 
que hacer frente al bandolerismo, desarrollado muy fuerte en esta comarca, viéndose 
azotada por numerosas partidas, entre las que se hizo famosa la de “Los Siete Niños”, que, 
constantes y curiosas investigaciones lo pusieron de manifiesto, ni fueron siete, ni 
naturales de Écija todos los que la formaron. 

La importancia que en todas las épocas históricas tuvo Écija, es una de las mejores 
pruebas de la riqueza económica de la ciudad, acentuada a partir de la Reconquista, por 
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quedar la población como bastión avanzado en la frontera del vecino reino musulmán de 
Granada. 

Pero sin duda, es la presencia de artesanos y su organización en gremios, el mejor índice 
del desarrollo económico e industrial de Écija y de ello hay bastantes noticias. En el 
propio Repartimiento de 1263 figuran ya alfayates, alfaremes y herreros y en el arancel de 
Pedro I de Octubre de 1351, aparecen mencionados y como existente en Écija 
numerosos oficios, como carpinteros, albañiles, zapateros, pellejeros, fundidores, 
orfebres, armeros, etc. Desde el siglo XVI, es copiosa la relación de gremios que existían 
en Écija, con sus ordenanzas, siendo las más antiguas de las conservadas en el Archivo 
Municipal las de carniceros, curtidores y zapateros, que datan de 1541; en 1575 aparecen 
las ordenanzas y aranceles de la mancebía, ya organizada en esta época. 

En el siglo XVIII alcanzan las organizaciones gremiales su máximo apogeo, pues en una 
relación de 1755, se cita a 68 gremios, distribuidos en la forma siguiente: Tejedores de 
Seda, de hilo y de lana; tundidores, zurradores, tintoreros, bataneros, curtidores, plateros, 
escultores, pintores, doradores, tapiceros, cordoneros, abaniqueros, botoneros, 
tafetaneros, terciopeleros, calceteros, colcheros, guanteros, bordadores, toqueros, 
pasamaneros, coleteros, tirilleros, jubeteros, herreros, cerrajeros, caldereros, armeros, 
cuchilleros, espaderos, veloneros, faroleros, hoceros, carpinteros de lo primo, de lo 
prieto, terneros, ebanistas, ensambladores, entalladores, vigoleros, silleteros, cedaceros, 
maestros de cochos, zapateros de lo primo, de vacuno, chapineros, sombrereros, sastres, 
cereros, gorreros, odreros, guarnicioneros, silleros, albardoneros, guargüeros, esparteros, 
alfareros, tejareros, chocolateros, confiteros, coheteros, jaboneros, panaderos, tahoneros 
y aceñeros. La economía ecijana se fundaba principalmente en los productos agrícolas 
ganaderos, cereales, aceite, curtidurías y lana. El trigo, la cebada y el aceite, fueron sus 
primeros productos del campo. En el ámbito industrial, la textil era la más fuerte de 
Écija. A la misma altura se hallaba la industria de la seda y el lino, llegando en el siglo 
XVII a 500 talares de seda y 300 de lino, alcanzando estos últimos en el siglo XVIII a la 
cifra de 1000 telares. Destacó igualmente la industria del salitre, con una fábrica fundada 
en 1756 en que producía 600 arrobas anuales, así como la industria sombrerera con más 
de veinte tiendas-talleres que abastecían toda la comarca. En el siglo XIX una de las 
grandes y floridas obras, y nunca mejor dicho, fue el conocido en su día como Salón de 
la Alameda, hoy Paseo de San Pablo, que según las crónicas era de una hermosura sin 
igual, con gran cantidad de arbolado y flores de todas las clases, la gran fuente de los 
Delfines situada en una especia de plazuela que estaba a la entrada, rodeada 
constantemente de flores, en cuyo paseo existían diez kioscos pintados de verde y 
cubiertas sus cúpulas de enrejados que sostenían los arbustos de que se hallaban 
vestidos. 

El año de 1816 es dividida Écija administrativamente en cuatro cuarteles. Se construye el 
primer cementerio en el Cercado de las Misericordias, donde hoy está el Depósito de 
Recría y Doma, pero las grandes obras que se realizan en el siglo XIX y que marcan el 
inicio de un nuevo despegue industrial y económico, y de las que nos han llegado los 
correspondientes testimonios gráficos, fueron la línea de ferrocarril y la llegada de la luz 
eléctrica. 
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El ferrocarril se inauguró en Écija el 19 de Septiembre de 1879, con un primer ramal o 
tramo, la línea que unía Écija con Marchena. Dicha línea de ferrocarril, posteriormente 
ampliada, hasta unir Écija con Sevilla y Córdoba, permaneció abierta hasta la década de 
los sesenta, en que los modernos medios de comunicación, en relación con las nuevas 
vías que unían Écija con las capitales sevillana y cordobesa, originaron su 
desmantelamiento, alegándose por los responsables de ello, que era rentable mantener 
dicha línea de ferrocarril. Las fotografías que nos dejó el ecijano Juan N. Díaz Custodio 
testimonian tan importante acontecimiento. 
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La línea posterior que se trazó dirección Córdoba, discurría, en un principio, por 
el llamado puente de hierro, que aún hoy pervive, lo que igualmente plasmó el citado 
Díaz Custodio en el año 1900. Después se construiría una línea paralela a dicho puente, 
dada la inseguridad del mismo con  el paso del tren.  

La llegada de la luz eléctrica a Écija fue una realidad el día 29 de Junio de 1897, en 
cuyo día se produjo la inauguración de la fábrica y presa sobre el río Genil, sita en el 
antiguo Molino nombrado Cortés del Valle, propiedad de la familia de Don Juan Díaz 

Navas y Don Ángel Baldomero Custodio Fernández. Tanto de la línea de ferrocarril 
como de la antigua fábrica de luz, quedan restos que denotan su existencia en nuestra 
ciudad. Igualmente  nos dejó Díaz Custodio fotografías de la fábrica de electricidad el día 
de su inauguración, exterior e interiormente,  así como de la instalación del tendido 
eléctrico a su paso por la calle Mayor del Valle, como se denominaba por aquel entonces. 
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Durante todos los siglos y como consecuencia de los movimientos políticos, el 
desarrollo económico e industrial de los pueblos ha ido de la mano de aquellos, y Écija, 
durante el siglo XX no podía quedar al margen, aunque en su caso agravado, dada la 
dependencia agrícola de nuestro pueblo, con cultivos de secano y la carencia de 
industrias que posibilitara la elaboración y manufacturación de los productos agrícolas 
base de nuestra tierra.  

Como consecuencia de lo anterior, de la primera guerra mundial, de la guerra española y 
de la segunda guerra mundial, Écija quedó, como la gran mayoría de los pueblos 
españoles, sumida en una grave crisis económica, provocando la emigración de muchos 
ecijanos a la capital y levante español, en busca de trabajo que allí se ofrecía, e incluso a 
países europeos como Francis, Alemania y Suiza principalmente. 

De esta crisis fue Écija saliendo poco a poco a partir del final de la década de los años 
sesenta. Al campo llegaron los regadíos, permitiendo el cultivo de productos distintos al 
trigo y cebada, así como la instalación de factorías de algodón y otro tipo de industrias, 
hasta que hemos llegado a los últimos años del siglo XX y primeros del siglo XXI, con la 
construcción y recuperación de los molinos de aceite (hoy fábricas con instalaciones 
modernas), consecuencia directa de las grandes extensiones de tierra que se están 
plantando de olivares, recuperando lo perdido tiempos atrás, junto con nuevas factorías 
transformadoras del algodón, (producto típico ecijano, como consta documentalmente 
acreditado), así como diversos polígonos industriales, donde se han instalado empresas 
de las más variadas especialidades, sin dejar de mencionar las mejoras llevada a cabo en 
las vías de comunicación entre las capitales sevillana y cordobesa, recuerdo de aquella 
famosa Vía Augusta Romana, y que no cabe duda, ha revitalizado la actividad industrial y 
económica de los pueblos por lo que ella discurre.  

Centrándonos en el tema que nos ocupa, conviene aclarar que la instalación de industrias 
en Écija se situaron, en su gran mayoría, en las calles cercanas al límite del casco urbano, 
por la gran extensión de terreno necesario para ello, así como por la anchura de sus 
calles, lo que permitía la entrada y salida de vehículos; por el contrario, los comercios se 
establecen (hasta el posterior desarrollo de la calle Miguel de Cervantes), sobre todo, en 
las calles más cercanas a la propia Plaza Mayor, además de en esta, destacando de entre 
aquellas, la hoy denominada calle Conde (la veremos igualmente nombrada como Duque 
de la Victoria y José Antonio Primo de Rivera) y la calle Más y Prat (antes Zapatería), así 
como en calles adyacentes a estas y todas ellas muy cercanas a la antigua Plaza de 
Abastos, en la que igualmente tenían asiento numerosos comercios dedicados a la venta 
de distintas y variadas especialidades de productos de la huerta ecijana, así como carnes, 
pescados y alimentación en general. 

Es curioso observar el gran número de comercios existentes en las citadas calles, tantos, 
que si hacemos una medición en cuanto a la longitud de ellas, en relación con el número 
de comercios establecidos en las mismas, podríamos decir que, una casa sí y otra 
también, era sede de algún comercio ecijano y ello lo podremos comprobar de los 
propios anuncios que aportaremos seguidamente. 



 9 

Con independencia de todo ello, es muy frecuente igualmente encontrarnos, con la 
existencia de distintos representantes o agentes comerciales establecidos en la misma 
zona, que al propio tiempo eran distribuidores de los productos que representaban. 

Como quiera que este trabajo se hace desde la recogida de anuncios comerciales 
publicitarios, acudiendo a la bibliografía existente sobre la publicidad en sí, encontramos 
que un anuncio es un mensaje destinado a dar a conocer un producto, suceso o similar 
al público. En la fecha que nos ocupa, sobre todo en los primeros sesenta años del siglo 
XX y ciñéndonos a Écija, el anuncio, necesariamente, tenía que ser publicado en las 
revistas y periódicos locales, lo que, por desgracia no eran muchos, quedando aquellos 
limitados a su inserción en las revistas mensuales o anuales (Revista Écija), sobre todos en 
las dedicadas a la feria de Septiembre, mayoritariamente (con respecto a la extinguida 
feria de Mayo, fueron escasas las publicaciones ), con un gran número de anunciantes 
que, en muchos casos, quizás fuesen obligados a hacerlo, dada la amistad que les unía 
con los autores (nunca debidamente reconocidos como fueron Manolo Mora, Manolo 
Gómez, Juan Antonio Gamero, Martín Burgos, Joaquín Nogueras y varios más, como 
veremos más adelante) de tan añoradas publicaciones, amen del quedar bien con los 
miembros de la Corporación Municipal, patrocinadora, casi siempre, en su dotación 
económica mayoritariamente, de dichas revistas feriales. 

Sea cual fuere el motivo, lo cierto es que dichos anuncios publicitarios, recogidos 
fotográficamente de dichas revistas, es lo que nos ha servido, no sólo para conocer la 
industria y el comercio ecijano, sino también sus nombres comerciales, a los titulares de 
los mismos, el contenido de los mensajes (algunos muy originales), los comercios y 
productos que se mantienen al día de hoy, así como a los olvidados o extinguidos, el 
lugar donde estaban situados los negocios en sí, lo que, unido a algunos testimonios 
gráficos de la época, que hemos recuperado para este trabajo, nos  permite retrotraernos 
a los años que nos ocupan e incluso comprobar, como algunos de los descendientes de 
aquellos emprendedores industriales y comerciantes, siguen hoy al frente del negocio 
que, como herencia familiar, recibieron. 

Los anuncios tenían y tienen un propósito persuasivo y están encauzados a la promoción 
de artículos, productos y servicios y como decía anteriormente, a la época que nos 
ocupa, el mayor ámbito de actuación de los anuncios eran los medios de comunicación, 
sobre todo, la prensa escrita o en revistas, donde había que llegar al consumidor con la 
imagen del producto a vender en muchas ocasiones, y en otras, limitándose a señalar el 
nombre del representante o agente comercial en la ciudad y del producto que 
representaba. 

La denominación de publicidad, está fijada como una técnica de comunicación comercial 
que intenta informar al público sobre un producto o servicio a través de los medios de 
comunicación, con el objetivo de motivar a dicho público hacia una acción de consumo, 
aunque trasladado ello a nuestra ciudad y en la época que nos ocupa, no podemos 
olvidar que la efectividad de dichos anuncios publicitarios no debía ser muy alta, 
teniendo en cuenta que las publicaciones donde se insertaban los mismos, no llegaban a 
la gran mayoría de la población ecijana por distintas circunstancias, como eran el escaso 
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número en la tirada de ejemplares y el destino, mayoritariamente, a los mismos 
anunciantes y a otro reducido sector de la sociedad ecijana, siendo ello lo que nos ha 
permitido concretar que muchos de los anunciantes, eran invitados a insertar la 
publicidad de sus industrias o comercios en dichas revistas, con el fin de contribuir 
económicamente al gasto que llevaba implícita la edición de aquellas, hecho y 
circunstancia que, hoy día, sigue ocurriendo con muchas de las publicaciones locales. 

Según la bibliografía encontrada al respecto (Wikipedia), la publicidad tiene mucha 
antigüedad, existe desde los orígenes de la civilización y el comercio. Desde que existen 
productos que comercializar ha habido la necesidad de comunicar la existencia de los 
mismos; la forma más común de publicidad era la expresión oral. En Babilonia se 
encontró una tablilla de arcilla conteniente con inscripciones para un comerciante de 
ungüentos, un escribano y un zapatero que data del 3000 a. C. Ya desde la civilización 
egipcia, Tebas conoció épocas de gran esplendor económico y religioso; a esta ciudad tan 
próspera se le atribuye uno de los primeros textos publicitarios. La frase encontrada en 
un papiro egipcio ha sido considerada como el primer reclamo publicitario del que se 
tiene memoria, del cual se tiene registro data del año 3.000 A. C. Se trata de un cartel 
encontrado en las ruinas egipcias de la ciudad de Tebas. El anuncio ofrece una 
recompensa de una moneda de oro a quien capture y devuelva a su amo un esclavo 
fugado llamado Shem-Sama. 

Hacia 1821 se encontró en las ruinas de Pompeya una gran variedad de anuncios de 
estilo grafiti que hablan de una rica tradición publicitaria en la que se pueden observar 
vendedores de vino, panaderos, joyeros, tejedores, entre otros. En Roma y Grecia, se 
inició el perfeccionamiento del pregonero, quien anunciaba de viva voz al público la 
llegada de embarcaciones cargadas de vinos, víveres y otros, siendo acompañados en 
ocasiones por músicos que daban a estos el tono adecuado para el pregón; eran 
contratados por comerciantes y por el estado. Esta forma de publicidad continuó hasta 
la Edad Media. En Francia, los dueños de las tabernas voceaban los vinos y empleaban 
campanas y cuernos para atraer a la clientela; en España, utilizaban tambores y gaitas, y 
en México los pregoneros empleaban los tambores para acompañar los avisos. Parte de 
lo que se conoce actualmente como publicidad nace con la imprenta de Gutenberg, 
quien se ocupa de mostrar su invento a un grupo de mercaderes de Aquisgrán. Con la 
crónica mundial de Nuremberg, figuran una serie de almanaques que contienen las 
primeras formas de publicidad. En 1453 surge la llamada Biblia Gutenberg  y los famosos 
almanaques se convierten en los primeros periódicos impresos. La imprenta permitió la 
difusión más extensa de los mensajes publicitarios y, con la aparición de nuevas 
ciudades, la publicidad se consolida como instrumento de comunicación. La publicidad 
moderna comenzó a evolucionar en Estados Unidos y Gran Bretaña a finales del siglo 
XVIII durante la época de la revolución industrial. Con la aparición de los agentes de 
publicidad; de quienes se conoce como al primero de ellos a Volney B. Palmer quien, en 
1841, como agente publicitario inauguró en Filadelfia una oficina con la cual obtuvo un 
considerable éxito. A principios del siglo XX, las agencias se profesionalizan y 
seleccionan con mayor rigurosidad los medios donde colocar la publicidad. Es así como 
la creatividad comienza a ser un factor importante a la hora de elaborar un anuncio.  
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Tras esta pequeña introducción, pasamos a insertar los anuncios publicitarios que nos 
ocupan, separándolos por décadas y evitando ser repetitivos, aunque si ello se produce es 
solamente con el ánimo de dejar constancia que seguían vigentes los comercios a las 
décadas que se refieren, anuncios, de los que igualmente se puede deducir el mayor o 
menor tamaño y calidad tipográfica otorgada por la imprenta, dependiendo ello, 
creemos, en primer lugar del importe con el que se subvencionaba la publicación, y, en 
segundo lugar, así como del mayor o menor compromiso económico del propio 
anunciante. 

Lo que sí me agradaría que usted, querido lector, colaborara conmigo de una manera 
muy particular, que es la siguiente: Si conoce a alguno o algunos de los descendientes de 
aquellos emprendedores o comerciantes, cuyos anuncios aparecen recogidos en esta 
publicación, no dude en hacerlo, sin necesidad de imprimir una copia de ello, solamente 
con facilitarle las páginas web donde aparece publicado o enviarle usted mismo un 
correo con su contenido, seguro que le daremos una alegría a los mismos, con 
independencia de que le haya podido llegar por conducto de otro amigo o conocido, 
pues como dice el refranero: lo que abunda no daña. 

Por último, añadir que he creído conveniente insertar, al figurar igualmente como 
anuncios, algunos carteles de ferias publicitados por la propia Corporación Municipal 
astigitana, incluso reseñando los miembros de estas a las mencionadas fechas y como no, 
rendir un pequeño homenaje a aquellos ecijanistas impulsores de la cultura ecijana, 
capitaneados por Manolo Mora, quien precisamente falleció el año en que se publicó la 
que fue su última Revista Écija, 1975,  aportando para ello el nombre y apellidos de 
quienes formaban  el consejo de redacción, como homenaje igualmente a los mismos, 
que tanto nos dejaron y a los que, a mi juicio, tan poco le hemos reconocido. 

Ramón Freire Gálvez. 

Écija, Mayo de 2011. 
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Años 1900-1920 
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Antigua tienda de Cruz, c/Almenilla. Año 1910. 
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En aquellos años, la hoy calle Mayor, fue rotulada con el nombre de José García de 
Castro, si bien, popularmente, se le siguió conociendo con su antiguo nombre. En este 
establecimiento, en años posteriores al del anuncio, nació una tertulia literaria que 
desembocaría posteriormente, en el nacimiento de la hoy Real Academia Vélez de Guevara 
ecijana. 
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Los carteles de la feria de Septiembre ecijana, relativos a los años 1911 y 1912, fueron 
dos auténticas obras de artes, realizadas por el pintor y retratista ecijano Manuel 
Salamanca Tordesillas. 
 Asimismo, el anuncio que insertamos de la feria de 1912 que hace el propio 
Ayuntamiento ecijano, bajo el mandato del alcalde D. Felipe Encinas y Jordán, es 
explícito en cuanto a los festejos de todo tipo organizados con motivo de dicha feria. 
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En el anterior cartel de la feria de Septiembre de 1912, el Ayuntamiento ecijano, entre 
otros, anuncia: “Gran Mercado de Ganados, situado en los llanos del Valle a orillas 
del Genil”. Pues bien, gracias a Díaz Custodio, aportamos dos fotografías de la época 
relativa a dicha celebración. 
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Los lugares de reunión de la sociedad ecijana en las décadas que nos ocupan, se 
centraban en el Casino de Artesanos, Casino Ecijano y Círculo de Recreo, quienes 
igualmente se anunciaban, sirviéndonos ellos para conocer a los componentes de sus 
juntas directivas. 
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Dicha fábrica es la que fue conocida como fábrica colorá, de la que aportamos una 
fotografía de los años a que se refiere este anuncio. 
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Esta denominada fonda El Comercio, después sería nominado como Hotel Comercio (donde 
hoy tiene su sede la Caja Rural), del que acompañamos una fotografía de la época. 
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Foto de la década que nos ocupa: 
De la calle Duque de la Victoria, hoy Conde (grupo de personas ante el establecimiento 
hoy de Desiderio Sanjuan, situado frente al del anuncio y del mismo apellido que el de 
los fundadores).  
Autor: José Sanjuan Ariz Navarreta. 
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De la calle Zapatería, hoy Mas y Prat, 
establecimiento denominado La Ciudad del Sol 
(actualmente bazar Campoy).  
Autor: Juan N. Díaz Custodio. 
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Años 1900-1920. Kiosco en la Plaza 
Mayor. Foto: Juan N. Díaz Custodio. 
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Aspecto que presentaba la Plaza Mayor o Salón a finales del año 1920
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De 1921 a 1930 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

De la revista Oromana 
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La fotografía corresponde a 

dicho bazar y de la mencionada 
época. 

 
 

 
 

El establecimiento al que se refiere el 
presente anuncio (que regentó 

Francisco Carrasco Hernández) 
estuvo situado en el mismo lugar, 

que el que años anteriores se 
denominaba Ciudad del Sol (hoy 

Bazar Campoy). De ello, que para su 
localización, volvemos a insertar la 

fotografía. 
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Volvemos a aportar un 
anuncio del Casino de 
Artesanos, porque del 

publicado en esta década 
que nos ocupa, 

encontramos el nombre de 
su junta directiva, 

concretamente al año de 
1927. 
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Molinos harineros en el río Genil. Foto: Juan N. Díaz Custodio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



 41 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 42 

 
 



 43 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las fotografías que aportamos (ambas de 
Manuel Salamanca) nos muestran el 

exterior e interior de dicho 
establecimiento a la época que nos 

referimos.
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De 1931 a 1940 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El Bazar Ecijano. Año 1933 
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De 1941 a 1950 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La feria de Septiembre en la calle Miguel de Cervantes  

(Foto M. Salamanca)
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La calle Mas y Prat a la citada época 
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De 1951 a 1960 
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En el mes de mayo de 1959, se rodó en Écija parte de la película titulada “Bajo el cielo 
andaluz”, dirigida por Arturo Ruiz Castillo y protagonizada por Marifé de Triana junto al 
argentino Alejandro Re, recogiéndose por la revista ecijana Espacio, en primera página, 
tan importante acontecimiento para la propia ciudad, por donde transcurrió el rodaje, 
como fue el Casino de Artesanos, el palacio de los Marqueses de las Cuevas del Becerro 
y la iglesia de Santa María, donde tuvo lugar la célebre boda. Durante dos meses se 
escuchaba comentar a los ecijanos que en Écija se había rodado una película titulada 
Marifé, la cabra y Caracuel. Este último, un personaje muy importante de la sociedad 
ecijana por su intensa actividad comercial y participativa que, como extra, actuó en dicha 
película. De dicha película acompañamos la fotografía que testimonia la salida de los 
novios de la citada iglesia ecijana. 
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Acera de San Francisco en la Plaza Mayor o Salón 
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Écija en los años 1950
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El año de 1956, como vemos en el 
cartel anunciador de la feria de 

Septiembre, como era habitual, se iba 
a celebrar el mercado de ganado en 

los llanos del Valle, pero una 
epidemia de lengua azul provocó su 
suspensión, como se demuestra con 

el aviso que aportamos: 
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Nuevas entidades bancarias llegaron a 
Écija en esta década. Precisamente la del 
Banco Mercantil e Industrial, en el plano 
urbanístico ecijano, provocó, con la 
construcción de sus oficinas, la primera 
gran pérdida de la fisonomía de la Plaza 

Mayor o Salón; oficinas en planta baja, con viviendas en las plantas superiores, sin 
respetarse las arcadas primitivas. Ocurrió el año de 1956 y dos ecijanas, concretamente 
María y Teresa Díaz Gálvez, hijas del ecijanista don Juan N. Díaz Custodio, marcharon a 
Madrid para que en las altas instancias ministeriales y a través de amistades influyentes, 
paralizaran el proyecto de edificación aprobado. Les prometieron que no se iba a hacer 
de ninguna de las maneras, que sería reformado y respetada la plaza en su primitiva 
fisonomía; se quedaron en Madrid unos días contentas y alegres por lo que 
supuestamente habían conseguido para su ciudad, pero cuando volvieron a Écija, 
comprobaron con espanto que les habían mentido y se construyó lo que hoy, con 
indolencia, podemos comprobar diariamente. Así me lo contaron y demostraron con las 
tarjetas de presentación ante las instancias ministeriales que guardaban, cuando realicé la 
biografía de su querido padre. Dichas oficinas bancarias son las que actualmente están 
ocupadas por Caja Madrid.  
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De 1961 a 1970 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Nos encontramos ante una de las décadas más prolíficas en cuanto al tema que nos 

ocupa. Ello fue debido al impulso de la Revista Écija capitaneada por quien, a mi juicio, 
no ha sido lo suficientemente laureado por el mundo cultural ecijano, el insigne Manuel 

Mora Jiménez, director de dicha revista, el que, junto con sus colaboradores que 
conoceremos más adelante, nos dejaron un legado que no debe quedar nunca olvidado. 

Igualmente las ferias de Septiembre de esta década llevaron el nombre de Écija por 
muchos rincones de España, al celebrarse dentro de dicha feria, las denominadas fiestas 

del algodón, producto que el campo astigitano producía en grandes  cantidades. 
La fotografía de la época, corresponde a la calle Miguel de Cervantes, donde se puede 

contemplar todavía en pie, el cine de verano denominado “Cinema Sanjuan”.
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La foto corresponde al día de la bendición del Bar Casimiro, situado en la plaza de Santa 

María. Detrás de la barra, Paco, el hijo mayor de Casimiro Romero, junto a  su señora 
madre y realizando la bendición, Don Esteban Santos Peña, párroco de la iglesia. El 

anuncio es del año 1961. 
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Panorámica de la calle Arcipreste Aparicio  
el año de 1964. 
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De las fiestas del algodón. Década años 1960 
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En recuerdo a los primeros policías municipales que regularon el tráfico en las calles 

ecijanas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

En recuerdo a una de las corporaciones municipales de la década años 1960, bajo el 
mandato de D. Joaquín de Soto Ceballos 
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De 1971 a 1974 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 99 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 100 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 101 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 102 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 103 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 104 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 105 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 106 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 107 

 



 108 

 



 109 

Del año 1975 
 

Mi homenaje particular al poeta Manuel Mora Jiménez. 
 
Manuel Mora Jiménez, nació en la localidad cordobesa de Cabra el día 15 de febrero de 1913, 

hijo de Juan Mora Cruz y Ramona Jiménez Manchado, naturales de dicha localidad. El año de 1925, al 
quedar huérfano se desplazó a Écija, de la que hizo su solar, trabajando en una tienda de comestibles 
que su tío Manuel Mora Cruz tenía en la comercial calle Mas y Prat. 
Se establece por su cuenta, abriendo un comercio dedicado a perfumería y droguería en Puerta Palma y 
otro en la propia Plaza de Abastos.  

Yo personalmente conocí a tan gran persona, pues de pequeño 
recuerdo acudir a su droguería de Puerta Palma y a la de Plaza de 
Abastos, estando al frente de una de ellas su hija Mari; mayores 
recuerdos y contactos se produjeron cuando yo tenía quince años y 
entré de meritorio en los Juzgados de Écija, porque en ellos 
desempeñaba su labor como Oficial de justicia,  un gran amigo y socio 
de Manolo Mora en la que se denominaba Gráficas Sol, cual era 
Francisco González Montaño, lo que hizo me acercara mucho más a su 
persona. 
Fue tanto el ímpetu con el que luchó y defendió a Écija, que de siempre 
lo creí nacido en esta nuestra tierra, quedándome sorprendido y siendo 
un ejemplo a seguir, cuando me enteré de su nacencia en la provincia 
cordobesa. A él se le asigna en Écija, según me dijo su buen amigo y 
extraordinario colaborador en sus labores gráficas sobre Écija, Manolo 

Gómez, también mi amigo y maestro, la siguiente frase: “Écija, es un museo abierto, del que 
muchos ecijanos no han encontrado aún la llave de su puerta”. 
 
Su gran vocación, junto con la calidad literaria y artística que atesoraba, le lleva a fundar la “Tertulia 
Literaria Ecijana”, a la que hemos hecho referencia cuando hemos aportado foto del Bar Sierra en la calle 
Mayor, que posteriormente originó, junto con otros componentes, en la  Real Academia de Ciencias, 
Bellas Artes y Buenas Letras “Luis Vélez de Guevara” de Écija. Fue director de los semanarios locales 
“Ecos” y “Écija”, así como de las revistas de feria; corresponsal de las agencias informativas “Cifra” y 
“Efe”, colaborador de los periódicos “ABC”, “El Correo de Andalucía”, “Sevilla”, “Córdoba” y otros, así 
como  colaborador de las emisoras Radio Nacional de España en Sevilla, Radio Peninsular, Radio 
Córdoba y Radio Juventud de Écija, entre otras, así como concejal de la Corporación ecijana.  
 
Su amigo y el mío, Manolo Gómez, me regaló en Febrero de 1977 con un tesoro inigualable sobre las 
poesías de dicho poeta. Manolo Mora había fallecido el 13 de Julio de 1975 y el año de 1977, su hijo 
Manuel A. Mora Rodríguez, tuvo la brillante idea de publicar su obra poética, nombrada: Repique 
poético, con prólogo de un ecijano ilustre, cual fue Manuel Díez Crespo que lo tituló: A Manolo 
Mora, en el cielo de Écija y del que acompaño: 
 
…Sobre todo esto, has meditado mucho paseando incansablemente por las calles de tu ciudad. Un rato en aquel rincón, 
otro en aquella esquina, otros más en patios, iglesias, conventos, torres, espadañas, campos, plazas… Y así un día y otro, 
tal si nunca acabaras de comprender el encanto de una ciudad que en cada instante nos ofrece las más hondas y renovadas 
meditaciones. Pocos han meditado sobre Écija como tú. Te sentías prendido a su espíritu, a sus flores, a su cal, a sus 
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fuentes, y hasta a la misma corriente del río Genil, desde cuyas riberas pudiste ver tu propia figura metida en el cielo, en 
ese cielo real donde tú ahora reposas con nostalgia ecijana… 
 
Manolo Mora Jiménez nos dejó un legado impresionante, que quizás muchos todavía no han sabido 
valorar, de ahí que dijera en la introducción que no se le ha hecho el reconocimiento que merecía, tanto 
como persona y como poeta, aunque se rotulara con su nombre una calle de no mucha extensión, si 
bien, precisamente este mismo año de 2011, a los 36 casi de su fallecimiento, se vaya a celebrar un 
certamen poético con su nombre; aunque sea tarde, por algo se empieza, matizo yo. 
 
Yo, de su Repique poético, me podría quedar con muchas de las poesías que lo componen, pero sabiendo 
de su amor a Écija, no podía dejar de acompañar  el soneto del que fue autor y tituló:  
 

A Écija 
 

Tú un abismo, en tu fondo la fe por estandarte, 
al que un mundo resbala por pendiente de plata, 

tú una musa sencilla llena de gracia innata, 
tú un diamante perdido entre flores y arte. 

 
Paladines de piedra que vibran al cantarte 

con un cantar de bronce que en el aire se mata, 
palacios y mujeres, alegre serenata 

con sones que pregonan tu bello baluarte. 
 

Las cuartillas y lienzos pregonaron tu gloria, 
de santos y de sabios está llena tu historia 

y tu sol y tus calles de belleza y de paz. 
 

Yo te juro, ciudad, que si existe en la gloria 
un lugar como este en grandeza y victoria, 

será la gloria entera este santo lugar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Manuel Mora Jiménez, posando con sus fieles amigos y colaboradores Joaquín Nogueras, Manolo 
Martín Burgos y Manolo Gómez, juntos al alcalde de Écija Joaquín de Soto Ceballos, en presencia del 
Jefe de Policía Local Sr. Martínez, el policía local Mariano y al fondo el locutor de Radio Juventud de 

Écija José Francisco Sánchez. 
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Lo que ustedes acaban de leer, es el editorial de la Revista Écija que, con motivo de la 
feria de Septiembre, se editó en el año de 1975, una vez fallecido dicho poeta y en la que, 
al momento de su muerte, estaba trabajando como tantos y tantos años atrás, sirviendo 
la edición de aquel año de homenaje al mismo. Con la edición de la relativa a dicho año, 
vamos a dar por finalizado este homenaje a los industriales y comerciantes ecijanos del 
siglo XX, entre los que se encuentra el citado Manuel Mora Jiménez, en su doble 
cualidad, de empresario, ecijanista y poeta. Yo, sabiendo el amor que ambos profesaban 
a la patrona de Écija, la Santísima Virgen del Valle, he querido aportar, en su recuerdo, 
una imagen de la Madre que tanto nos concede a cambio de lo poco que le damos y cuya 
fotografía me regaló Manolo Gómez para que me sirviera como guarda página del libro 
poético de Manolo Mora. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La corporación que regía el Ayuntamiento de Écija al año de 1975, en el que por vez 
primera incorporaba a una mujer, también muy ecijana y ecijanista, como es Esperanza 
Flores, cuya corporación hizo posible la edición de la revista ferial de dicho año, que 
había tomado posesión el año anterior, es la que publicamos a continuación. 
Igualmente hemos elegido, para su conocimiento, la página de dicha revista, donde 
figuran los miembros de la redacción y colaboradores de la misma, de la que asumió su 
dirección, Manuel Gómez García. 
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Epílogo 
 

Hasta aquí mi homenaje particular. Como he venido haciendo recientemente, es a través 
de internet, el medio elegido para su publicación. Tengo pendiente una gran publicación 
sobre Écija titulada El Cronicón Ecijano, como he dicho en anteriores comparecencias, 
pero mientras ello llega, voy a utilizar este adelantado medio de difusión para hacer 
llegar, a quien lo desee, algunas cositas sobre nuestra ciudad y los ecijanos y de aquellos 
que, no nacidos en Écija, fueron más ecijanistas que muchos de nosotros. 
 
Siempre he sido partidario de dar a conocer todo lo que tenemos sobre Écija, porque es 
propiedad de la ciudad en sí y de sus ciudadanos, por lo que debe ser compartido y 
divulgado. Así seguiré periódicamente, a medida que el tiempo y mis obligaciones 
profesionales y familiares me lo permitan, con parte de otras publicaciones  editadas 
hace muchos años y que no han podido ser conocidas por las generaciones presentes, 
por haberse agotados sus ejemplares. 
 
Cuando publiqué vía internet lo relativo a las inundaciones en Écija, así como después el 
monográfico sobre el convento de San Agustín, Gaspar del Águila y el Santo Cristo de la 
Sangre, me he quedado sorprendido, gratamente, del resultado. No por las muchas 
felicitaciones recibidas, que agradecidas dejo, que no me llenan de vanidad sino de 
satisfacción, sino porque respecto a la primera, han sido miles de visitas desde todos los 
rincones del mundo mundial, valga la redundancia y sobre la segunda, siguen llegando a 
diario y estando ya también en digitos de miles. 
 
Por ello, vuelto a reiterar la invitación que siempre he hecho. Si esta llega a tus manos, 
divúlgala, pásala a quien sepa pueda estar interesado en conocerla y si ya la conociere, 
que le llene de recuerdos y en definitiva, nos sirva, a todos, para intentar hacer una Écija 
mejor y que no olvidemos a los que tanto hicieron por ella. 
 
Yo quedo comprometido contigo y con ustedes, en hacerles llegar cuanto tengo relativo 
a Écija y a los que de ella y sobre ella nos dejaron legados. 

Écija, Mayo de 2011 
Ramón Freire Gálvez 
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Miembro de la ejecutiva en la comisión organizadora para la Coronación Canónica de 
Nuestra Señora del Valle, Patrona de la Ciudad de Écija año de 1999, así como en la 
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Cristo de la Sangre, a la que pertenece desde su nacimiento. 
Es autor del guión y locución de los videos realizados por la Televisión Municipal de Écija, 
titulados: “María del Valle Coronada”, “Historia de Écija” y “Bosquejos”. Autor de la letra 
del himno del Écija Balompié, con motivo del cincuenta aniversario de su fundación, 
entidad deportiva en la que colaboró como Relaciones Públicas y representante ante la 
Liga de Fútbol Profesional, durante la militancia del club en la 2ª División del Fútbol 
español. 
Cuenta con numerosas intervenciones en exaltaciones cofrades, tertulias y coloquios, 
dentro y fuera de su Ciudad natal. 
Es autor de las siguientes publicaciones: 
• Fundación e Historia de la Hermandad de la Sangre (Écija) 
• Los títulos que el pueblo concede –Apodos ecijanos (I y II parte) 
• Siete Cortos Relatos 
• D. Juan N. Díaz Custodio –Écija, de siglo a siglo 
• Historias intrascendentes de un Sr. Marqués 
• Poemario Sangre y Dolor en Jueves Santo (coautor) 
• XXV años de la Hermandad del Rocío de Écija 
• Bosquejo de un tenor de ópera ecijano (Fernando. Valero Toledano) 
• Diario eclesiástico, necrológico y social –Iglesia de Santa Cruz 
• De la reedición del libro Écija, Sus Santos y su Antigüedad 
• Ayer y hoy de las Hermandades y Cofradías ecijanas 
• Bosquejos – Manuel Salamanca Tordesillas y José Sanjuán Ariz-Navarreta 
• Écija, lo que perdimos y lo que no conocimos 
• Écija en sepia 
• El aceite de oliva ecijano Tierras del Sur 
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• Écija, la pasión según los Evangelios 
* De la reedición del libro Historia de Santa Florentina 
* Ecijanos en Andalucía, España y el Mundo. 
* Monografía: Écija, el río Genil y el arroyo del Matadero o de la Argamasilla (Internet: 
Écija web, Radio Astigi y el Portal de Écija). 
* Monografía: El convento de los agustinos, Gaspar del Águila y el Santo Cristo de la 
Sangre (Écija). (Internet: Écija web, Radio Astigi y el Portal de Écija). 
 
 


